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UABITANTES  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS. 

Es  llegado  rl  ti^^'mpo  de  satisfacer  la  curiosidad  qite  excitan 
justamente  en  vosotros  ,  unas  medidas  importantes  que  fue  b^cesa- 
rio  preparar  en  silencio  y  emprender  con  circunspección. 

Impelido  por  las  insinuaciones  de  Ministros  respetables  y  -por 
nus  ardientes  deseos  de  hacer  cesar  las  calamidades  de  laVuerra 
propuse  al  Gobierho  de  Montevideo  con  acuerdo  de  mi  Consejo' 
de  Estado  una  suspensión  de  hostilidades^  sobre  bases  de  houor 
y  justicia.  Cualesquiera  que  fuesen  los  obstáculos  que  opusierop  el 
cíecoto  yla  deJicadeza,  yo  no  trepidé  en  enviar  Diputados  á  la 
l  iaza  de  Montt.video,  porque  creí  siempre  de  mas  alta  importan- 
O^a  dar  esta  prueba  incoctesíable  de  la  buena  fé  con  que  propen- 
día á  la  paz  ,  y  del  honor  y  deíérendia  que  tributaba  á  los  Minis- 
tros mediadores. 

Los  primeros  pasos  de  esta  interesante  negociación  inspiraron 
coníianza  de  un  suceso  favorable  :  pero  no  tardó  mucho  el  desen- 
gaño. Desvío,  lentitudes,  pretextos,  todo  hizo  ver  que  él  Gobierno 
de  MoiK^ video  buscaba  en  el  tiempo,  y  la  impaciencia  un  motiva 
especioso  de  inutilizar  el  proyecto.  En  vez  de  entrar  ñancamente 
^n  unas  ne:iociacioues  garantidas  por  Autoridades  respetables^  v? 
sacar  de  élias  los  partidos  mas  ventajosos  de  un  modo  noble  y  de- 
corosa; ha  fundado  sus  esperanzas  ett  intrigas  ,  y  manejos  de  ao-en^ 
obscuros.  Lejos  de  coadyuvar  á  la  paz,  y  al  orden  tan  necesa- 
rio a  la  íehcidad  pública ,  ha  querido  provocar  los  combates  por 
^na  política^  insidiosa,  mancharse  con  discursos  sediciosos  indi<¿nos 
de  un  Magistrado,  y  usar  del  lenguage  de  una  audacia  tímida; que 
parece  desmentir  lo  mismo  que  sie ate  ,  lenguage  que  no  puede  en- 
gañar á  nadie  ,  y  que  deshonrando  al  que  lo  adopta,  nada  de  útil 
produce  al  Estado. 

En  vista  de  una  compoitácíon  tan  inesperada  ordené  á  mis 
Diputados  se  despidiesen,  y  regresasen  para  la  Colonia.  A  su  re- 
tirada les  alcanzó  un  Pasaporte  del  Gobierno  de  Montevideo,  acom- 
pañado de  un  ogcio  en  el  quai  separándose  de  las  bases  propues- 
tas para  el  armisticio  ,„  íixa  otras  tan  chocantes  con  los  principios 
de  la  razón,  y  de  la  política,  que  desacreditarían  para  siempre  el 
telen  JUICIO  del  General  de  aquella  Plaza,  sino  se  conociera  que  éllas 
son  íorinacias  con  el  obieto  de  cenar,  la  puerta  á  toda  medida  de 
pac  ili  cae  ion. 

^  ^^,^a^^^í^<^ad;  ¿cómo- pudo  persuadirse  el  Gobernador  de 
Montevideo  que  se  le  enviaban  Diputados  para  estipular  las  con- 
diciones de  una  entrega  ó  de  una  completa  sujeción  á  su  voluntad? 
¿  i\i^  como  podía  creer  mas  seguras  las  pala^bras  de  un  Camüüo 
uisiueute  a  quieu  el  mismo  desprecia,  que  los  sérios  compromisos 


ce  los  Ministros  ¡mediadores^  y  del  Gobierno  de  las  Provincias 
unidas?  Eilo  es  que  después  de  haber  agraviado  altamente  á  ks  . 
Autoridades  interesadas  en. la  negociación,  ha  encendido  mas  vio*- 
]e!!e;:ii}ente  la  gyemi  civil  en  la  Campaña  de  Montevideofha  a,pre~ 
sirrado  la  compicta  aniquilación  de  sus  riqneza-s ,  y  ha  enji^rosado 
el  torrente  de  reales  que  precipita  sobre  nosotros  la  guerra  ' 

Padres  de  íamtiia:  Comerciantes:  Hacendados:  é  Individuos 
de  todas  elases  :  as]  Tos  ,  qae  componéis  estos  Fueblos,  como  los 
que  SOIS  victimas  inocentes  dentro  de  los  maros  de  Montevideo^ 
si  veis  desvanecer  vuestras  fortunas ,  desfallecer  á  vuestras  íami- 
lias  ,  ó  perecer  á  vu- stros  c|ueri(Jos  hijos  en  los  ^Campos  de  Batalía; 
no  me  atriíjuyais  unas  desgracias  que  quisiera  evitar  á  cosra  de  mi 
propia  vida:  decid  ¿quién  ira.  defraudado  vuestras  esperanzas, 
íiu ion  provoca  á  la  guerra-,  quién  ha  cerrado  la  puerra  qne  acaba 
deabra-be  á  la  paz  y  al  itipoffo?  Vuestra  respuesta  es  el  úmco  ali- 
vio (fue  siente  mi  corazón  en  est-e  duro  compronfiso.  Yo  nada  mas 
hé  podido  liacer.  Yo  he  hecho  por  la  paz  algo  mas  de  lo  que  de- 
IjÍó  esperar  el  Capitán  General  de  Montevideo.  Si  él,  por  obliga- 
ción,  ó  por  voluntad  cierra  los  oidos  á  las  voces -áe;  la' razón;  si 
tiaíla  vale  en  su  concepto  ,  ni  la  Autoridad  respetable  de  los  Minis- 
tros mediadores,  ni  las  ventajas  qne  le  ofrece  el  armisticio,  ni  las 
lacrimas  de  los  infelices  que  condena  átodo  género  de  males,  ni 
la  ruina  de  tantos  honrados  Ciudadanos;  ¿<|ué  recurso  qaeda  suid 
él  de  las  anuas? 

La  pa^.  es  necesaria  á  nuestra  existencia,  y  quando  élla  no  pile- 
de  negociarle  ,  es  forzoso  conquistarla.  No  puede  llamarse  paz  la 
-servidumbre  :  élla  es  un  estado  de  verdadera  guerra:  una  sumisión 
ii.'justa'  y  vergonzosa  como  la  que  se  exige  d^e  vosotros  ,  ¿qné  baria 
mas  que  eternizar  las  inquietudes,  v  las  revoluciones?  El  odio  y 
las  desconfianzas  encontrarían  siempre  pretextos  para  nuevas  vio- 
lencias,'y  la  desolación  (iel  Pais  sería  inevitable. 

Yo  no  subscribiré  jamas  á  semejantes  condiciones.  Ninguna  ra- 
zón hederá  qne  111  e  decida  á  sacrificar  vuestros  derechos,  y  vnestra 
libertad.  Vosotros  no  podéis  consentirlo.  Y  pues  que  el  honor,  la 
jasticia,  y  una  necesidad  irresistible  asi  lo  exigen-,  sostendremos  la 
guerra  hasta  el  último  extremiO.  Vale  mas  sacrificar  una  vez  coa 
gloria  los  bienes  y  la  existencia ,  que  exponerse  á  una  muerte  infame 
y  prolongada.  El  Ser  Supremo,  etiprno  protector  de  la  justicia  coro- 
nará nuestros  ^esfuerzos:  él  nos  dará  una  tranquilidad  estable  y  dura- 
dera, Pero  qualesc[uiera  que  sea  la  fortuna  de  nuestras  armas,  mis 
votos  por  ia  paz  serán  igualmente  ardientes;  la  victoria  misma  no^ 
me  será  apreciable,  sino  en  quanto  acerque  el  término  de  esta  lu- 
cha de  las  pasiones  contra  la  naturaleza.  Fortaleza  de  Buenos-Ay- 
les  I  ?  de  Mayo  de  1 8  r4. 

Gervasio  Antonio  de  Posadas, 


